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Si es tr is te  j  en  sum o grado sensible que los 
ÍDgeDÍos Y a r tis ta s  e sp añ o le s , no  reciban  en  vida el 
ju s to  p rem io j  g a la rd ó n , y la celebridad de  que 
d isfru tan  en  o tro s p a ís e s , liaciéndo conocer su s obras 
por la  im pren ta  y el g ra b a d o , m as sensible y  triste  
es todavía, que  cuando  la  parca pone fin á  sus dias, 
iu s  nom bres queden o lv id ad o s, é ignorado  e l fru to  
d e  «US trabajos y  v ig ilia s ,  que debiera serv ir de es­
tim u lo  á  la  juveirtud  artís tica  y  estudiosa^,’ E sta  incuria 
ta n  a n tig u a  en  n u estro  p a ís , es la  que  im pulsa  al 
S e m a n a r io , á d a r  apuntes biográficos y noticias de 
los españoles, que se  h a n  d istingu ido  en  todas las car­
re ras  y c ien c ias , dejándolas consignadas en  una  obra 
p e rm an en te , para que  sepan a l m enos los estrangeros 
q u e  tan to  DOS d ep rim en , que no  h a n  fa ltado  e n  España 
hom brea que  lian  sobresalido e a  su s p ro fesiones, si 

b ien  causas independientes de  su  g e n io , han  im ­
pedido que h icie ran  los adelan tos que  en  otros países.

U no de los que m erecen honorífica m ención bajo 
este aspecto es nuestro  co n tem poráneo , D . M ariano 
G onzález de Sepúlveda.

Nació en  M adrid á  8 de  Setiem bre de 17 7 4 , siendo 
su  pad re  D . Pedro  Sepúlveda n a tu ra l de  B a d a jo z , y

AÑO IX. — 7  DB JUUO DE tS44.

SU m adre D oña Teodora S a la z a r , de V ito ria , am bos 
de fam ilias d is tingu idas. R ecib ió  la s  p rim eras instruc* 
cioues de d ibujo y g rab ad o , d e l célebre profesor Don 
Tom ás FraDoisco P rie to , con  qu ien  le  u n ían  relaciones 
de  p a ren tesco , por haber estado casado su  padre en 
prim eras nupcias con su  liija m ayor. P rie to  fue e l 
prim ero  que tuvo en  España el títu lo  de g rabador 
general de  los R einos. D irigió con m ucho acierto  la 

de g rabado  m andada c rea r p o r F ern an d o  VI, 
su  m ejor discípulo D. Pedro  G onzález de  Se­

púlveda que le  sucedió eii el destino  de  grabador 
general.

A  los 19 años da edad  obtuvo Sepúlveda el pre­
m io de grabado ea  hueco concedido por la Acade­
m ia de bellas a rte s  de S . F e rn a n d o , y  en  1796 en 
vista de  los troqueles de u n a 'm ed a lla  grabados por el 
ro ism o , y  de  las p ruebas e jecu tadas de  repente le 
confirió  la  citada A cadem ia e l títu lo  de  Académico 
de m érito , por el g rabado  de m ed a lla s , cuando tenia 
poco m as de veinte años.

E n  1797 le  nom bró el G obierno para que  pasase 
á P a r ís ,  en  un ión  de o tro  a r tis ta , y  á las órdenes 
del distinguido grabador y  m aquinista  M r. D ro z , eoo
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el objeto de  perfeccioDarse e n  su  c a r r e ra , y  estud iar 
los adelan tos que se hab lan  hecho en  el g rab ad o , 
V su  m ultip licación y nuevas m áquinas para la 
perfección án  !a m oneda. E a  los seis años que p e r­
m aneció en  la  capitDl d i  F r a n d s , aprendió  con pe r­
fección cuan to  te:»ij re laeioa  c3t» su  enc.icgo p rin c i­
p a l ,  e jecutó  d iferentes obras y d ibu jos de m íq u i^ a s , 
q ue  despues sirv ieron  p a ra  p lan tear en  España las 
mejoras en diferentL-s ram os de  conocida u til id a d , se 
in stru y ó  en las ciencias físico-m atem áticas, m ereciendo 
s e t  reconocido por el discípulo mas aventajado de 
M r. Droz.

E n 1802 fu e n o jn b ra d o  g rabador g e n e ra l, y liouo- 
r a r io  de C ám ara de  S. M. R estitu id o á  España en  1803, 
con su  com pañero de pen sió n , tuvo Sepúlveda una  
pa rte  m uy principal en  la  fon n acio n  del d ep artam en ­
to  de  grabado y  construcción  da in stru m e n to s  y 
m áqu inas para  la  m o n ed a , de  que se le  nom bró  desde 
luego segundo d ire c to r , siendo prim ero su  p ad re , como 
g rabador general que era  en aquel tiem po.

D irig ió  á los d iscípulos de  g rabado  del referido 
establecim iento  qué  se in stru ían  para  establecerlos en las 
casas de  m o n ed a , de los dom inios de Am érica y de 
la  P e n ín su la , les m ejoras que desde luego se  em peza­
ron á  practicar en  la  de  M adrid. D irig ió  igtialoiente 
la form acion de los obradores de  la construcción de 
m áquinas del c itado  d ep artam en to , en donde se  han 
c o n stru id o  to d as  la s  rem itidas á  la s  casas de m oneda 
estableciendo las adquiridas p o r el G obierno  e:i París 
como m odelos e a  los adelan tos de  am on ed ac ió n , y 
acuñación  de m edallas. L as econom ías y perfecciones 
in tro d u c id as en  la  construcción de  m oneda , desde la 
época e n  que Sepúlveda fue ap licando  con sum u tino 
y conocim iento 1 os superiores eonociiiiicutos con que 
se hab ia  adornado  en  sus v ia jes, so n  de  grandísim a 
im p o r ta n c ia , y p e rm ite n  acuñ.ir coa tn a jo r  perfec­
c ió n , y  á un  precio en ei b raeeage , igu a l á el de  las 
naciones m as adelan tadas en  lu in d u stria .

Jio  se lim itó  Sfepúlveda a ei ram o  de m oneda en 
*u in s tru cc ió n , sino  que adquirió  o tros de  m acha 
im portancia  que boy son  de u tilidad  para el pais. A 
fuerza de ensayos y constancia copió é in tro d u jo  en 
España e l sis’em a de po litip a je , inventado por Mon- 
s ieu r D id o t, de  q u e  la  Academ ia Española h izo  a l ­
gunos ensayos en  sus obras e s te re o tip a d as ; y  si en 
España no se sacó el p artido  que  este  im portan te  
descubrim iento produjo  á su  in v en to r, y á lo s  que 
le sigu ieron  e a  o tros p a íses , no  fue p o r fa lta  de  co­
n o c im ien to s, sino  por c ircunstanc ias que sobrevinie­
ron al pais. Mas adelante u tilizan d o  en  la fun d ic ió n  
de letra  de  la  Im pren ta  N acional la s  m áquinas y 
conocim ieutos adquiridos por Sepúlveda en  la  este­
reotip ia , se aplicaron ú tilm en te  á los adornos y ta ­
lones para ga ran tía  en  diferentes clases de docum en­
tos de  la deuda del E s tad o , en los sellos de  t in ta  del 
papel se llado , b ille tes del tesoro e tc. Dirigió' tam bién  
d u rau te  tres añ o s la  escuela de grabado de letra  
establecida en  J820 en ta  Im p ren ta  N acional, reparando 
los punzones d e s tru id o s  , y creando varios grados 
de letra  de que se publicaron las m u es tra s , que

hoy están  , sirviendo en  aquel estab lecim ien to .
En 1824 fue nom brado nuevam ente g rabador g e ­

n eral de  los R e in o s , y  D irector del D epósito de  gra* 
b a d o , desde cuya época y con  a rreg lo  á  la  situación 
del pais dio nueva form a al espresndo establecim iento, 
y construyó p a rte  de las obras c i ta d a s , y o tras  va­
rias que  seria  prolijo d e ta l la r ,  siendo lo  m as p rinci- 
pül de  sus trabajos en  esta ú ltim a época el haber 
establecido en  España la acuñación  de  la m oneda ea  
virola.

Sus obras de  g rabado  en hueco mas principales fueron  
una m edalla que grabó en P arís con los bustos de  los Reyes 
D . C arlos IV y su  esposa Doña M aría L u is a ,  y un  
re v e rso , cuya m edalla  se acuñó en  virola ab ie rta  con 
letra  d e  relieve en  el c a u to , por el nuevo sistem a de 
D ro z ; o tra  dedicada á  la R eina  de  E tru ria . Los se llo s 
del A lm iran tazgo  para  tim b re  en  se c o , p rim era  obra 
de esta clase ejecutada en  E spaña, y  que  despues 
ba  ten ido  tan  im p o rtan tes aplicaciones en  los do cu ­
m entos de  la  deuda p ú b lica , papel se lla d o , b illetes 
del Banco y  de l tesoro e tc. E jecutó las estam pillas y 
prim eros sellos del S r. D . Fernando  V II , su  m oneda 
de  proclam ación  , y o tra  del m ism o Soberano a c u ñ a ­
d a  e n  v irola en 1833 que es poco co n o c id a ,  aunque  
de m ucho m érito , y para la  que estaban concluidas 
todas las m atrices y  punzones. Son igu alm en te  de 
Sepúlveda todas la s  m atrices y punzones de  la  m one­
da espanoIa .iA  José B o n a p a rte , y la del ac tu a l re i­
nado de Doña Isabel I I ;  los dos m edallas y su s re ­
versos para los prem ios de las exposiciones de  la  in ­
d u stria  española , y del conservatorio  de  m úsica ; las 
estam pillas de  S. M . Ja R eina  G o b e rn ad o ra , y de  d i­
ferentes p e rsonas, con los sellos de SS. MM. y A . y 
de  la s  secretarías de l despacho.

E a  1S30 fue prem iado por el G ob ierno  con el t í ­
tu lo  de In ten d en te  de  tercera  clase que se le  confirió.

E n 1834 se  casó con D oña B ibiana Siles M ichel 
su  sob rina  de qu ien  tuvo «los h i ja s ,  de  las cuales 
vive la  m ayor Doña Luisa Sepúlveda.

C ontiuuó traba jando  en su  profesion y d irig iendo  
los trab a jo s de  o tro s , hasta que falleció el 11 de 
Enero de  1842, dejando consignados en  el ram o  de 
Ijellas a rte s  u n  lionroso recu erd o , y en el corazon 
de su s am igos y de cuan tos le  conocían , u n  sensible 
pesar por su  pérdida.

BOMAWCB IMEDITO DE JO V l-tL 4 5 0 S .

E n tre  las obras del ilu strado  escrito r D . G aspar 
M elchor de  Jove-llanos, se halla  el chistosísim o y 
curioso rom ance titu lad o  ^ n t io r o ,  que  escribió este 
célebre lite ra to  español con tra  H u e r ta ; pero en todas 
las ediciones que  se  han  hecho de sus obras se  ha 
om itido  u n a  segunda p a r te , que ha venido á nuestras 
m an o s, y  que ofrecemos a l público tal como la liemos 
encontrado. No afirm arem os como indudable que sea
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c ie rtam ea te  s u y a , pero tenem os las m as fundadas r a ­
zones para  creerlo a si. U n a  de las principales es la  
unioQ que se  oo ta  en tre  el sen tido  de  la conclusión de 
la  p rim era  p a r te , y el p r in d p io  de esta  se g u n d a ; dice 
asi la  conclusión  de aquella

D ile .... pero m usa b a s ta ,  
tom a a lie n to ,  y m enos fiera 
para la  segunda parte 
ve lim piando  la  corneta.

N inguna conexion se n o ta  e n tre  este final y el 
princip io  de  la  segunda parte  que se ha  im p reso , y 
sí se halla  m ucha c o a  el principio de  la  que in se rta ­
m os á con tinuación . De cualqu ier m o d o , lo parecido 
del estilo , y del a rgum ento , com e la unión que se  no ta  
en tre  la prim era parte  im p re sa , y  la  segunda que  in se r­
ta m o s , DOS hace c ree r coa  b astan te  fund am en to  que 
esta es la  verdadera segunda p a r te , y no  la im presa 
e n  su s o b ra s , que  podrá m uy b ien  ser la tercera  de  d i­
cho rom aneo.

E sta  idea es la que  no s ha decidido á  publicar la 
segunda pa rte  ta l com o la  hem os h a lla d o , creyendo 
con  esto hacer u n  bien á la  lite ra tu ra  española , y 
ju n tam en te  á  la  b u eaa  m em oria del au to r del r o ­
m ance.

S e g u n d a  p a r te .

Ya que  lim pia  mi corneta 
puede em ulando á  la t ro m p a , 
seg u ir del g rande  A n tio ro ... (l) 
la  siem pre  du rab le  h is to r ia ;  
de  aquel paladia  flam an te , 
cuya im pávida p e rso n a , 
id ó la tra  de fa n ta sm as , 
el b ach ille r vu lgo  adora.
E a m usa á !as andadas 
vueWe ta n  grave y h e ro ic a , 
que  á  la  grandeza del héroe 
d igna tu  voz c o rre sp o n d a ; 
sob re  el hórrido  tu m u lto  
de aquella  m ald ita  tropa 
que  de la  m oréa iu sp irada , 
tu  a ltisonancia  iníjcioua, 
de  tan to  chillón  p o e ta , 
cuya coplera m odorra 
sueña  d e lir io s , que pare 
tu  m al concertada c h o la ; 
cruza o tra  vez de  las auras 
las reg iones vagorosas 
desde la O ran ina (2) playa 
h asta  la T ile  rem ota.
C rú z a la s , y de  la  guerra  
e) clarin  bastardo rom pa 
los aires que tan ta s  veces 
ro n  voz destem plada y  ronca , 
desgarró  el lab io  tronante

H a e r ta .
A lude i  la  f c i r ta lr u  d e  O rá n  don ile  e s to v o 'H a e r ta  d a *  

t« n s d o .

de este héroe que n os agovia , 
á  cuyo estrép ito  horrib le 
a su stad as y  m edrosas, 
m as de una  vez tirita ro n  ,
¡tan io  A ntioro  ocasiona! 
del húm ido  M anzanares 
las D ríades am orosas.
Y  t u ,  D ios barbiponiente 
cuya potestad  ia to n sa  
dá á Antioro el entusiasm o 
de reben tarnos á  c o p la s : 
tu  que  caldeando m o lle ra s , 
produces e n  pocas horas 
si cuervos que  dos a tu rd a n , 
zánganos que  nos corrom pau 
y espiritando la  m ente 
de l que  en  la hispalense forja  
núm enes com o m etralla  
fab ricó : (S) la pepitoria  
d e  su s dioses arlequines 
pud iste  insp irar con so rn a ; 
vuelve acá deidad gerín g a  
que  ayudas cuando a ca lo ra s , 
y  zurce d e l g ran  com bata 
ia  narración  portentosa.
Z úrcela y a l  e stam pido , 
la  t r is c a , la bataola 
d e  tan  liorrenda b a ta lla , 
haz que c ie g as , sino sordas 
queden d e l M anchego andante 
las C ervantinas m em orias; 
que héroe de m ayor fa m a , 
lanza  e n r is tre , cuello en  gola 
segundo O rlando furioso, 
a l m isero m anco acosa.
N o ya aq u i an tiguas hazañas 
que  el tiem po envidioso borra 
recordará  el E stro  Santo 
que sus prodigios en to n a , 
cuando cap itaa  valiente 
en  las playas arenosas 
del g rande  O ra n ,  ordenando 
B erberíes sin  zo zo b ra .... (4) 
las líbicas alim añas 
pudo espan tar con sus loas (S)
Alli en  recios bram idos
cual a rd ien te  los arroja
to ro  m arid o , que  advierte
que o tro  la  baca te  s o p la ,
y re tirad o  en  e l valle
m u g e , b u fa , escarva , a so m b ra ,
la m edia luna esgrimiendo
y  al Cn su fre  y  se acom oda;
tal sacudiendo A ntioro
su  m edia  luna (G arzota
que en e l m orrion  por tim bre

(St El aator de la  Ataja «pe tuvo la  r ld ic a le z  de c r e a r  D eida - 
des t8D  caprichosas como ridicula*.

(O £gIoga de Buerta con este titulo.
Ós) Alude i  lo i elofúos <:u« alli escilbiá y  tamtiieo á alguuai loas.
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colocó su  fu ria  loe») 
bufidos cao tó  a d m irab le s ,  
porque la  feroz discordia 
dándole e i cuerno  A m aSteo ,  
le  privó a el de  la  copia.
Felices una  y mil reces, 
s i ,  a fo rtu n ad as vosotras 
aguas del m ar a ír icaao  , 
cuyas encrespadas onda» 
sufriendo el egregio peso- 
de  ta u  in sig n e  persona 
del bagel que  le  condujo  
besar log raste is la  proa.
Esculpa e l padre Neptuno- 
en su s p rofundas a lcobas, 
tan to  h o n o r, y e l gran  pasagff 
celebre E spaña con pom pa: 
que si to i'naodo á la patria 
por señas de sus victorias 
con an d rajo s por vestidos 
le  gozó o tra  vez E uropa, 
ganando  eo  soberbias lides 
con caballeros de  m onta 
nuevas a rm a s , mei)os asco 
da ya á  los que  con él cho<’au ■ 
en tre  ellos ¡ ó g ran  p ro eza! 
por la altivez que discorda 
a  los jayanes robustos 
que ven cun odio la  som br»  
que  o tro  les h a ce , y  delito 
ju zg an  las agenas g lo rias, 
la  ru in a  de l Mimi-lLsopo , 
por su  hazaña m as heróic-a 
g rabará  en bronces la fauia 
aquella fam a habladora , 
que siem pre de los Qmjotes 
rtern ixó  la  m em oria.

{Se co H tinuard .)

M ISCELA NEA.

LA P IE D R .i D E  L O n o n E S .

Este pequeño m o n u m en to , muy célebre en  L on­
d re s , está peg.ido i  la  iglesia de S. S w U h in  en  C an-

n o n S tre e l .  E n u n a  especie de  p eaes ta l ó de  a lta r  
ro m a n o , vacío en  el in te r iu r , y  c o a  u n a  ab ertu ra  
ovalada que deja  ver la  p ie d r a  de L ón d res .

Si se  p regunta  lo  que slgniDca esta  p iedra  e n g a r­
zada com o una  re liqu ia , y porque se la tien e  tan ta  
veneración eu la  Capital de  In g la te rra , se  d a rá n  tres 
ó cuatro  d iferentes esplicaciones.

Su títu lo  m as c ie rto  para  u n  honor se m ejan te , es 
su  an tigüedad , pues ya se halla  c itada en  cartas a n ­
teriores á G uillerm o el C onquistador. A lgunos autores 
creen  que  estaba destinada á u n  uso público  ya antes 
de la  conquista  de  la  B re taña  por los rom anos.

S in em bargo la opioion mas generalm ente a d o p ta ­
d a ,  es que  es el m U liariu .m  a u re u m  de  la  B re taña, 
es decir el m ojon cen tral que servia de p u n to  d e p a r ­
t i d a ,  d u ra u te  !a dom inación ro m an a  para  m ed ir las 
d istanc ias de los cam inos.

Sabido es que  el m illia r iu m  a u re u m  (m iliario  d o ­
rado) era u n a  co lum na en  cuya c im a habla un  m ojon 
de o r o ,  colocado por A ugusto  eu m edio del F o ru n i. 
D esde a llí e ra  desde donde se  priocip iaba á  co n ta r 
por m illas la  distancia de R om a á todas las eluda* 
des y provincias del im perio. P rincip iando por aquel 
p u n to , se  hab lan  colocado d e  m illa  en m illa , en  
los principales cam in o s , m ojones num erados q u e  in ­
d icaban la  d istancia  á  la  c a p ita l;  aquellos m ojones se 
llam aron  tam bién  m ilia r io s .

C ristóbal W r e a , el m as ilu s tre  de  los a rqu itec tos 
inijleses, lia d isputado este  origen de la  piedra de 
L ón d res . Ha supuesto que  debió h ab er form ado parte  
de  u n  m onum ento  m uy im portante del F o ru m , fu n ­
d ando  su  con jetura  en que despues del grande in ­
cendio de L ondres en 1 6 6 0 , en  la s  escavaciones h e ­
chas al rededor de  la  p iedra  se descubrieron pav im en­
to s de  m osaico y o tros restos de construcción ro ­
m ana.

P ero  se lia contestado á esta objeeion, recordando 
que los m ilia r io s  dorados  no  eran  siem pre sim ples m o ­
jo n e s ,  c itando  por ejemplo el que C o n stan tin o  hizo 
erig ir en  la  p laza de A ugustum  , cuando  tra s la d ó  á 
B izanclo la  residencia im p e ria l; era nada m enos que 
u n  a rco  adornado  con m uchas e s ta tu a s , y  e n tre  o tras  
las de la F o rtu n a , de  T ra ja n o , de  A driano á  cab a llo , de 
CoQStantÍD^o y de  E lena, etc.

Según esta h ip ó tesis, la  piedra de  L óndres n o  tuvo 
m as uso que el de ind icar el cen tro  de la c iu d ad  en 
la pa rte  in te rio r  de  las m urallas.

A lgunos arqueólogos preteoden que  so b re e s tá  p ie ­
d ra  p restaban los deudores el ju ram en to  de pagar á 
sus acreedores.

De todos m o d o s, es indisputable que desde lieni- 
po inm em orial \a p ie d r a  ae L ón d rey  tiene u n  carác te r 
sag rad o , que haría  considerar su pérdida com o una  
calam idad pública . Cuéntase que el rebelde Fack Cade, 
despues de  haberse in troducido  por la  fuerza en  ia 
C a p ita l , y puesto á la cabeza del p o p u lach o , se d i­
rig ió  hacia la  p iedra  y esclam ó dando en  ella con su  
e sp ad a: «A hora  M ortiner es el soberano de la  c iu ­
dad. > E ra  pues una  señal tradicional de tom a de po­
se s ió n , un  paladión.
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R e s to s  M  p a l a n o  írt H o ñ a  l l r r t im  í n  Sotnorct,

L a v iíta  de este s itio  m em orable es u n a  h istoria  
por sí so la , que  n os tra e  á  la  v is ta , s in  q u e re r , re­
cuerdos de lin  crim en  á la  p a r  que  no  pocos hechos 
de b iza rría  casleUana. El busto  de  D oña U rraca  sobre 
)a p u erta  con ta n  co rta  inscripción , es u n a  piedra 
sepulcral m ejor que  u n  consejo ó vindicta de aquella 
S e ñ o ra , y asN  fuerza  es c o n ta r  el suceso con el 
lenguage y eMilo caballeresco de la é p o ca , an tes de 
pasar á d a r  conorin iien to  tan to  de  su m érito , como de 
su s defectos de a rq u ite c tu ra , de su  servicio actual 
como- del que tu v o  en to n c es ; del estado  eo  que  es* 
la b » , asi como del destrozo qoe  sufre  todos los dias.

kll. CERCO  D E  7.AM0 a.\.

P rim e ra  p a r te .

Andados seis años del re inado  del Rey D . Sancho, 
que fue en  la era de mil é c ie n to ,  cuando andaba el

año  de la  E ncarnac ión  del Señor en m il é  sesenta y 
d o s ,  é  de l E m perador E nrique  en  trece  a ñ o s , pues 
que todas las gentes fueron ayu n tad as en S. Faguud 
e l d ia que  el Rey D . Sancho les m andara; plogo m ucho 
a l Rey cuando  del lo so p o , é con el placer que  ovo 
ab rió  la s  m anos á D ios é  dijo  : <> Loados seas tu  S e ­
ñ o r  que m e  h a s  dad o  todos los R einos que fu e r o n  
de m i p a d re  » Y despues que ovo esto  d ic h o , m andó 
pregonar por toda la ciudad  de B u rg o s , que  saliesen 
todos á g u a rd ar su  hueste é  el cuerpo  de su  Señor- 
E el d ia que  salieron de B u rg o s , fueron á a lre rg a r a 
F ro ra is ta , é o tro  d ia pasaron á C arrion , m as no 
quiso  e l R®y a lv e rg a r,  é fuese para  S. Fagum i do 
estaba su  liueste a tend iendo , é  pasó fuera  de esa villa, 
é despues fu e  pasada la prim era n o c h e , m ando el 
Rey D . Sancho mover toda su  hu este , é  andovieron 
t a n to ,  que llegaron al tercero  dia á Zam ora é  pasa* 
ro n  en  la  rivera del D u e ro ;  é  m andó el R ey prego-
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u a r  á toda su  hueste que  estuviesen todos quedos, é 
q u e  Q Ín g u D O  se moviese hasra que  se lo  m andase. 
B e  sp movió cou toda su  m esnada é fue a n d a r  en 
rededor de  Zam ora , é vio com o estaba toda en pe­
ña ta ja d a ,  é fuertes m u ro s , é  las to rres m uchas é 
e sp e sa s , é fu e r te s , é de la o tra  pa rte  e! rio  Duero. 
Despues que  e l corrió  al p ie ;  dijo el R ey ¿ aq u e llo s  
q u e a u d a b a n  coa  é l : ■‘ A g o ra  v ed  com o es m u y  f u e r ­
te  , y o  creo que  non  le  p o d rá n  d a r  b a ta lla  m oros, 
n in  c r is tia n o s :  e s i  yo  esta  pod iese  h a b e r  d e  m i  
h e rm a n a  p o r  h a b e r ,  ó  p o r  c a m b io ; c u id a r ía  ser  
Señor de  E sp a ñ a ,  v Y a que el R ey D. S a n d io  esto ovo 
d ic h o , tornóse para su  t ie n d a ,  é envió logo por el 
C id , é d ijo : « .Vto C id ,  vos sa ved es com o vos crió  
m ió  p a d r e ,  é  en  sí4 c a sa  m uch o  h o n ra d a m e n te , é 

f i z o  vos C a b a lle ro  é m a y o r  d e  toda  su  casa  , en C oim - 
b ra  qua n d o l ga n ó  de m oros  , é  quando  e l q u e r ie  fin -  
c a r  en  C a v e zo n , encom eiidovos todos stis f i jo s  é  j u ­
rárnosle todos que vos f  a r /a m o s algo: E  y ó  fe iv o s  se ­
ñ o r ,  é m a y o r  de to d a  m i c a sa , é d ie v o s  d e  m i  
tre isa  , m a s d e  u n  condado  ; qu iero  vos a g o ra  ro g a r  
com o a m ig o , é d  buen va sa llo  l e a l , que m e  v a ya d es  
d  Z a m o ra  , é que  d ig a d es o tra  v e z  o! m i h e rm a n a  D oña  
U r r a c a , que m e d é la v i l l a  ó p o r  h a b e r , ó p o r  c a m ­
b io ,  é  yo  que le  d a r é d  M údela  de R io seco , c o n ta d o  
su  in fa n ta zg o  desde f  i lla lp a n d o  h a s ta  en, f 'a l la d o l id ,  é  
a u n  T ie n d ra  q ue  es m u y  buen c a stie llo , ¿ ju r a r le  h e  con  
doce m is  va sa llo s , que n u n c a  ja m á s  le q u e b ra n ta ré  la  
j u r a  y la  p o s tu r a ,  que  p u sie re  con e lla , é s i  esto  
n o n  qu isiere  f a c e r , que se  la  to m a ré  p o r  fuerza .'>  
E e l Cid vesol entonces la m ano é d ijo ; " Señor-, p a r a  
otro  serie  ta l  m a n d a d o  de l le o a r , m a s p a r a  m i  
es p e s a d o , ca yo  f u i  c r ia d o  en  Z a m o r a , d o  m e  
m a n d ó  c r ia r  vu estro  p a d re  con D oña U rra c a  en 
ca sa  d e  D , A r ia s  G onza lo  é d  todos su s h ijo s - e m ­
p e ro  f a r é  esto que  vos m a n d a d es.  » E espedido es­
to n ces á C id , é fuese para Z am ora c o a  quince de  sus 
cab a lle ro s, é quando llegó acerca de la v illa , d ijo  á 
los que  g u ard ab an  las to r re s ,  que le  uou tira sen  de 
saetas ca el era R uiz ü i a z ,  que  venie por m audado  
del Rey D . Saoclio á D oña U rraca  su  h e rm a n a , é que 
fuesen saber de ella si le m an d arle  e n tr a r ;  é salió 
á el entonces uii caballero que  e ra  sobrino  de  Don 
A rias G onzalo que estaba sobre aquella p u erta , é di- 
¡ol e n tra se ; que  le m andarla  d a r  buena posada, de 
m ien tra  que el fuese á D oña U rraca, por ver si le m a n ­
darle  que en trase  á e lla , é  el C id d i jo :  que  lo diese 
m uy bien é que  lo  querie  fa ce r ; é el caba lle ro  fuese 
para  D oña U rra c a ,  é d íjo l como era  el Cid en  la 
villa é com o le venie con m andado  del Rey D . San­
cho  su  herm ano é ella dijo que le p lae ie ; é que v i­
niese an te  ella é  sabría  que dem andaba ; é m andó á 
ü ,  Arias G onzalo que le fuese rescebir con todos ca­
balleros , que y e rau ; é pues que el Cid en tró  por el P a la ­
c io ,  rceib io l m uy bien Doña U rra c a ,  é dijol que  fu e ­
se b ien  venido de s í :  asentáronse am bos, é d ijo l Doña 
U rra ca ; « C id , vos sabedes com o fu is te s  c r ia d o  coit- 
m ig o  a q u i e n  Z a m o r a , en  c a ía  d e  D . A r ia s  Con- 
z a l o , á  do  vos m an d ó  e l R ey  D . F ern a n d o  m i p a ­
d r e ,  cuando se  querie  f i n a r ,  que consejasedes d  *im

f i jo s  lo  m e jo r que  vos podiesedes é  so p ie sed es , é  p o r  
en d e  vos ru e g o , que  m e  d ig a d es que  c u id a  fa c e r  m i  
h e rm a n o  e l R ey  D . S a n c h o , c a  le  veo e s ta r  a sonado  
con  to d a  E s p a ñ a ,  ó cu a les  t ie r r a s  c u id a  i r .»  E n ­
tonces dijo e l C id: « i r a .  D oña U r r a c a ,  m a n d a d e ro  
ó c a r ta  no  debe p r e n d e r  m a l ,  é  s i  vos m e  a segura-  
des, d e c ir  vos he lo que e n v ia d  d ec ir .»  E d íjo lee lia , 
que  farie  lo que D. Arias G onzalo  le  m a n d a se ,  e 
d ijo l D . A rias que era m uy bien de o ír lo  que su  he r­
m ano le  enviaba á d eeir. Ca si po r ventura dijo el 
quería  i r  con tra  m o ro s, e v o s  dem anda a lu d a , bien es 
de g e ia d a r, é yo da rle  é  qu ince de ios m íos bien 
equipados de  caballos é  de  arm as é de  v ia n d a s , si 
quier por diez años. Doña U rraca dijo entonces al 
Cid que  digese en salvo lo que q u e r ie ,  é Cid dijo 
a s i ; o E l  R ey  D. Sancho  vuestro  h e rm a n o  vos envia  
d  s a lu d a r , é  d ice  d o í ,  que le  dedes d  Z a m o ra  p o r  
h a b e r  ó  p o r  c a m b io , é  que  vos d a r á  desde  y U la l-  
p a n d o  fa s t a  f 'a l la d o l ld ,  é M ed in a  de R ioseco con  
todo e l in fa n ta zg o , é  T ie d r a ,  q u es m u y  buen c a s ­
til lo  é  fu e r te - ,  é  ju ra rvo -i h a  con doce de su s  casa- 
lio» é  que esto sea  f ir m e ,  é que n u n c a  v a y a  con tra  
e l lo , é s i s e  lo  non  queredes d a r , enoiavos d  d e c ir  que  
e l vos la  to m ará .

Cuando Doña U rraca  esto o ió ; fue m uy cu itad a  é 
ovo m uy g ran  pesar en su  c o razo n , é  dijo  asi llo ­
ran d o  d e s ú s  o jos, que fa re  con tan to s m alos m an d a ­
d o s ,  que  he oido despues que  mi padre fue m uerto? 
A el R ey D . García m i herm ano  to m ó la  t ie r r a ,  é 
p r is o l , é echol en  fierros é  en  e llos yace lacerado co­
mo si fuese ladrón  ó o tro  hom e tr a id o r ,  á el Rev 
D. Alonso tom ó su  tie rra  com o si fuere  alevoso, que 
non  quiso que fuese con  él hom e n in g u n o , s in o n  Pe- 
ran-Surez  é su s herm anos, a  m i herm ana D oña El­
v ira , toraol á Toro sin  su  g rado  é  á  mi qu iere  to m ar á 
Z am ora. E con la  g ran  sañ a  que  h a b le ,  d ijo  con tra  
su  herm ano  el R ey D . Sancho. — « Yo m uger só , é 
bien sabe, que yo non lid iaré  con e l ,  m as yol faré 
m ata r á fu rto  ó á palad ino .»— E don  Arias Gonzalo 
levantóse entonces é d i jo ;— ■‘.Sra. Doña U rraca en vos 
quejar m u c h o , é  llo ra r  non  facedes recado , ca  e s to e s  
b o n d a d , e seso tom ar em e consigo á la ora de la 
g ran  c u ita ,  é  escoger aquello  que  será m e jo r, é nos 
lo fagam os asi. A hora m andad que  ay u n ten  todos 
los de Z am ora en S. Salvador, é  separaos y querrá»  
ten e r C onsejo , pues vuestro padre á  vos les dejó por 
S eñ ora , é  si ellos quisieren tener la villa con vusco, 
non  la  dedes po r h ab er, n in  por cam bio  m as si 
non  quisiéreo luego nos desp id am o s, y  nos vayam os a 
Toledo á los moros do s« fue el R ey A lonso vuestro 
h e rm a n o ; é Doña U rraca  lisol asi como le aconsejó 
é m andó pregonar por tuda la villa que  se  llegaren 
todos e n  S. S a lvador, é pues que  fueroo  todos a y u n ­
tados, dijo/es. •P 'a s a llo s ,  y  am igos-, yo  so y  a q u i  
ven id a  p o r  vos m o s tr a r , com o e l R ey  D . S a n ch o  
m i  h erm ano  m e  envió  d  d ec ir  que  le  d iere  la  v illa  
d e  Z a m o ra  p o r  h a b er ó p o r  c a m b io , s i  n o n  que  
la  to m a rte  e l, é s i  vos qu isieredes e s ta r  con  buenos 
va sa llo s é le a le s , non  g e la  d a ré  yo .»  Levantóse eu- 
toncés u n  orne bueno zam orano de los mas honra­
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dos de la  villa á quien  decían D . Ñ u ñ o , con consen­
tim iento  de[ C onsejo , é dijo « S eñora  gradezca  vos 
D ios p o r  cua n to  nos q u isisies v e n ir  o n r a r ,  é ve­
n ir  á  nuestro  co n ch o  é  n os som os los va sa llo s , é 
nujica  vos d e sa m p a ra rem o s f a s t a  la  m u erte  é con  
vtísco /e r e m o s  c u a n to  p u d iérem o s a n te  que  nunca  
fiemos la  v i l la  s in  vuestro  g ra d o  » C uando esto oyó 
la In fan ta  Doña U rraca  plogol m ucho de c o razo n , e 
dijo al C id : f - Id v o s  á  d e c ir  á  m i  h e rm a n o  el R ey  
D. S a n c h o , que  a n tes  m o r ie  con los de  Z a m o r a , é 
ellos con m ig o , que  le  d é  la  v il la  n in  p o r  cam bio  
n in  p o r  h a b er .y  E despidióse entonces el Cid de  la 
In fa n ta ,  i  fuese para el R ey D . S an ch o , é dijol todo 
el fecho com o e r a ,  é  que  por n in g u n a  guisa non le 
quiere da r la  v illa. C uando ei R ey 1>. S an d io  oyó lo 
que le dijo el C id , fue m uy a i r a d o , é tam bién  con­
tra  el C id , ca cuidaba que  tal consejara á D oña 
U rraca,

Ivo D I L i  CORTINA.

V I A J E S .

SOBBE CAS ISLA S C A N A R IA S (I) .

Pocos años d isfru tó  el General Pedro  de  Vera de 
las glorias de su tr iu n fo , pues á  rrsu ltas de ciertas 
desavenencias con el lim o . F rías, fue depuesto de  sus 
em pleos, llam ado á la C o rte , y residenciado por su 
sucesor F ra n c isco  de  M aldonado , que arribo  á Cana 
r ia  en  fines de  1489. E l nuevo G eneral, deseando a d ­
q u irir  tam bién  el oc tub re  de C o n q u is tad o r, proyectó 
u n a  incursión  eu la isla de T en erife , lo que verilicó 
en uü ion  de Pedro  F ernandez Saavedra, pero con tan 
lam en tab le  é x ito , que según el h isto riador J u a n  I</u- 
ñ e s  de la  P e ñ a ,  solía d ecir despues de aquella  de r­
ro ta . « N o  m as pleitos con los G uanches de T e­

nerife  “
Estas ten ta tivas de M aldonado  con respecto a la 

isla de T en e rife , despertaron  los celos de A lonso F e r­
nandez de L ugo , que según  e l P- G á n d a ra , (2) era 
un  m ozo de g rande  esfuerzo y esperanzas, de que 
había dado m uestras en  la s  guerras de  G ra n a d a , lo  
(|ue habia acred itado  tam bién  con el hecho del G ua- 
nartem e de G aldar , y sin  em bargo de que después 
de la conquista  de  la isla vivia re tirado  en su  hereda­
m iento de A g ae te , c o n c ib ió la  idea da so l ic i ta r la  
i<racia de  la conquista  de  las islas de  T  enerife y  la 
Palm a. Partió  á la C ó rte , y desde el fam oso campo 
de S ta .  F é ,  en  las inm ediaciones de G ra n a d a , re ­
tornó n u estro  cam peón con la  investidura  de Capitan 
G eneral de las C a n arias , según la capitulación cele­
brada en 1491, y  desde aquel m ism o año  em prendió

(I)  VcáDselOJ n ú m s ro i i« , 23 24 jr Ss.
12;  A rm as y  C riuntoi de  G ailcia  , )ág. K is ,

la  conquista  de  la  Palm a, donde verificó u n  desem ­
barco en  29 de Se tiem bre, por cuya razón puso Lugo 
toda la isla bajo la protección de  S. tlig u e l.

Capituló desde luego el Príncipe M a y a n tig o  que 
re inaba en  T asac o rte , y poco después se rind ieron  
o tros P rín c ip es , y la n ia jo r  porte  de  la i s l a ,  que­
dando  solo T a n a u s u , que reinaba en los confines de 
Garafia donde ahora llam an la  C a ld era . A trinchera­
do cou sus tropas eu  la parte  m as escabrosa del t e r ­
reno  , hizo com prar cara á  los españoles la conquista  
de aquella  is la , pues so lo  logró J lo n s o  de  Lugo  su 
tr iu n fo  después de  haber hecho prisionero á J ta n a v s u ,  
m uertos ya  á su  lado casi todos sus mas aguerridos 
vasallos, el d ía 3 de  Mayo de 1492.

R estaba solo en  el a rchipié lago Canario la  isla de 
T e n e r ife  donde no  se hubiese trem olado el pendón de 
C astilla , y  p o r lo mismo tan to  mas eran  los anhelos 
del adelan tado  L u g o , para  llevar la g u erra  a l fé r­
t i l  y delicado país d e  los gu an ch es; y  despues de  
h aber hecho varios preparativos, realizó su  desembarco 
con una fuerza re sp e ta b le , por e! parage que  l la ­
m aban de ATiasa, que es donde hoy osten ta  sus gracias 
la  cap ita l de la P ro v in c ia , el d ia 1 de  Mayo de 1493 
á las seis de la m añana. L os varios encuentros de 
n uestras  t ro p o s , siu  em bargo de la  discordia que se 
in tro d u jo  e n ire  los Principes g u an ch es , y  de la a lian ­
za que liizo con L ugo el M encey  ó Soberano de 
G u im a r, llam ado A ñ a te rv e ,  fueron  siem pre fa ta les á 
los esp añ o les, y p rincipalm ente en la m em orabie acción 
de A c e n le jo , en los cam pos donde se fundó  el pueblo de 
la  M atanza-, en term ino  que de acuerdo con todos sus 
oficiales, resolvió el G eneral L ugo ab andonar la  con­
qu ista  de T en e rife , y  en consecuencia em barcóse 
con ;el resto  de sus tropas el 8 de Ju n io  de  1494.

L a  actividad del A delantado L ugo n o  ten ia  ejem ­
plo. A los cinco días )-a había celebrado un  tra tad o  
con uiios negociantes de  C a n a r ia , para proporcio­
n arse  recursos para una  nueva em presa co n tra  T en e­
rife. El 2  de Noviembre de D4 adoró po r segunda 
vez el ejército  c ristiano  la c ru z ,  que el m ism o Dou 
Alonso enarboló  en  la playa de  A ñ a sa  en su prim era 
ten ta tiva  con tra  Tenerife.

No nos detendrem os en seguir paso á paso todos 
los aco n tec im ien to s , ya  prósperos ya adversos de 
nuestros conquistadores. L a desunión que re inaba en­
tre  los nueve Reyes que  m andaban la isla, s in  em ­
bargo  de los esfuerzos del aguerrido  B en co m o , que 
lo  era de  T aoro , para que  se replegasen todos contra 
el enem igo c o m ú n ; y una  especie de  m al epidémico 
que por aquel tiem po esperim entaron los naturales, 
designado [)or nuestros h istoriadores con el nom bre 
de M odorra  d e  los gunnches  ; proporcionaron á los 
conquistadores la facilidad  de in te rn a rse  hasta el valle 
d eO ro tax a , o de Taoro, despues de  la cé ieb rey  g lorio ­
sa acc ió n , que  tu v o iu g a r  ei 25 de ¡Diciembre de 1405, 
un  poco m as alia de  la derrota de la M a ta n za  , en 
el m ism o pun to  doude está el pueblo de la f 'ic to r ia .

Establecidos y situados los españoles hacia la par­
to occidental del valle vieron con asom bro que las 
fuerzas enem igas capitaneadas por Bencom o, descendie­
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ro n  el cerro  ó ladera da T igayga el 24 de .fulio  de 1493, 
colocándose á dos ó tre s  ticos de  fusil m as íibajo de 
los espaSoles; desde cuyo pun to  observando B enco­
m o  la  posieioQ ventajosa de nuestro  e jé rc ito , perdió 
leda esperanza de  v ic to r ia , y puesto a l fren te  de 
su s tropas les d irig ió  el sigu ien te  razo n am ien to . «Aun- 
» que e l c o n ta g io , e l h a m b re , la deserción y las 
.  d isensiones dom ésticas son las verdaderas arm as
• con que  los españoles nos han  reducido  á  la  nece- 
.  sidad  de te m e rlo s , b iea  sabem os que  p o r  o tra  par- 
.  te  esta es uua  nación m uy a g u e rr id a , a stu ta  y 
.  n u m ero sa . Sabem os que  ella h a  som etido la s  islas 
» com arcanas á la  obediencia d e  sus R ey es , que  ha 
. engañado con m aña  á  n u estro s m ism os G uanches,
.  haciéndolos reb elar co n tra  su  p a tr ia ,  y en  fin que
• t i r d ?  ó tem prano  h a  de  ponernos el yugo so- 
.  b re  nuestro  cuello . l‘:n  estos térm inos ¿ n o  será
• •exceso de im p ru d en cia , obstinarnos eu una  defensa 
.  d esg rac iad a , que  sobre ser te m e ra r ia ,  parece in- 
.  l i l i l í  Som atónonos á nuestro  d estino . R indám onos 
.  á ese J lo n s o  de  L u g o , y recibam os )a iey  de nues- 
. iro s vencedores.» Y  en seguida pasaron  los G u an - 
cites el b a rranco  que  dividía am bos e jé rc ito s , y se pu­
sieron en manrfs de  los co n q u is tad o res ; acaeciendo 
este m em orable suceso el d ía  2.S de J u l io ,  por cuya 
r s ío n  h icie ron  voto los vencedores de  levan tar en 
e l m ism o sitio  u n  tem plo  con la advocación d e l Após­
to l S a n t ia g o , siendo  esta la  prim era Iglesia P arroquial 
que se erig ió  en T en e rife , y  e a  l a q u e  recib ieron las 
saludables aguas de  la  re jen erac io n , los nueve Reyes 
G uanches de la i s la ,  cuyos nom bres qu iero  tam bién 
que  sepas. B encom o  soberano que  era de  T a o ro , tomó 
e l nom bre  de  C ris tó b a l; B en eh a ro  de A m ag a , el de 
Pedro  de  los S a n to s ; A h a U ro e  de  G u lm ac , e l de  
Ju a n  de C an d e la ria ; P elin o r  de  A deje , el de  D iego; 
A ca lm o  de  T ac o ro n te , el de  F e rn a n d o ; T e q u e $ te á ú  
Valle que aun lleva su  n o m b re , el d e  A ntonio; 
R om en  de  D an te , el de  G o n zalo ; A d x o ñ a  de  A bona, 
el de  G asp a r; y P e lic a r  de  Ic o d , el de  B las M artin .

Tal fue la  suerte  feliz que  tu v ie ro n  estos Sobera­
nos de la  an tig u a  N iv a ria , á los que  con  la  puerta  
del cris tian ism o se les abrió  tam bién e l cam ino de la 
villa de  A lm a d ia n ,  donde se h a llaban  los Reyes C a­
tó lico s , y á  cuya C orte fueron  conducidos poc el 
m ism o adelantado D , A lonso F ernandez  de  L u g o , se­
g ú n  el ya c itado  P . G ándara . Ignórase  el desUno que 
tuvieron estos re d e n  co n v e rtid o s ; pero lo  c ie rto  es 
que la h isto ria  no vuelve á h a b la r  de e llo s , y solo 
existe en  el pais uierta  donacion de  u n a s  tie rra s  a 
favor de D . D ie g o ,  R ey que fu e  de Adeje.

Aqui t ie n e s , querido a m ig o , u n a  breve resena de 
la  conquista  de estas is la s , tom ada de varios autores, 
y principalm ente del Sr. V ie ra , que está considerado 
por estos natu rales com o el m ejor h is to riad o r canario, 
y de  quien  ten d ré  el g usto  de h ab la rte  en  o tra  ocasion.

tL  PEN IN SU LA R .

ANUNCIOS.

H abiendo sido señalado el so rteo  de  la  lo tería  m o­
derna  del d ia  28  de Ju n io  del presente a ñ o ,  para  la 
rifa  ofrecida á los suserito res del S e m a n a r io , que  lo 
fu e ran  po r u n  a ñ o , han  corcespendido lo s  tre s  p re ­
m ios á los sujetos sig u ien tes:
N úm s. 2 1 ,2 9 1 .— A D . R afael C alzadilla en  Canarias. 

18, 121. — A D  M anuel Izqu ierdo , calle de  Fuen- 
carra l n ú m . 9 9 , c to  bajo.

—A D . José M aría A lo n so , calle  de 
S ta. Isa b e l, casa d e l S r . Conde de 
Cervellon.

NUEVA SÜSCRICION 

A LAS ULTIMAS COLECCIONES COMPLETAS

DEL

SKMANARIO PINTORESCO ESPA ÑOL.

Q uedando únicam ente se ten ta  colecciones c o m p le ­
ta s  de  los siete lom os que com prenden las dos p ri­
m eras séries del S e m a n a r io  desde 1836 á l 8 4 2 ,  y 
queriendo fac ilita r su  adquisición á las personas que las 
d e s e a n , se ha  dispuesto ab rir nueva suscricion para 
en treg ar u n  tom o m e n s u a l , á  uon tar desde pclncipios 
de  Ju lio  basta 31 de D iciem bre. En su  consecuencia 
los que qu ieran  su scrib irse ,  podrán  a cu d ir  desde hoy 
á las lib re rías  de Jo rd án  , C u esta , y  D enné á recoger 
el 1." del año de 1836, y los siguientes se  les lleva­
rán  á sus casas. Precio de cada tom o por suscricion 
so  re a te s ;  en  lugar de  los 36 que  tiene  en  venta . Eu 
la s  provincias 36 reales franco  de porte.

N o ta . Como hay que re im prim ir a lgunos n ú m ero s 
de  los tom os III  y IV , estos se rán  los úU im ot que 
se  en treguen  en Noviem bre y D iciem bre.

R E G T iriG A G IO N .
En el núm ero 25 del Semanario del presen­

te año , al hablar del gabinete del Colegio do 
S. C árlos, se equivocó el nom bre del ¡ntelii;en- 
te artista que ha ejecutado las obras de que allí 
se hace m ención , el cual se llama D. Dion'Sio 
Giraldo Bergaz y  no V ergara, como allí se dijo. 
Dicho séñor es el principal, aunque e l autor del 
articulo creyó oportuno citar igualmente el nom - 

I  b re  de D. Pedro Osorio su ayudante.

■ADRIII-IliraKIlT* BE o. F. SU&KEZ, FLUDILA UE CILEXQTEK. i
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